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La Unica Solución 


El acuerdo tomado por la Federación Local Obrera y 
representaciones que la integran, la noche del Sábado 13 
de los corrientes y ratificado en igual asamblea la noche 
del Jueves 18, es la prueba más evidente, de la conciencia 
que los trabajadores han tenido para proceder a tomas es- 
ta resolución, que viene a afirmar los postulados de ia 
Confederación General de Trabajadores. 

Aún, cuando un periódico burgués ha dicho, que este 
procedimiento fué un cuartelazo, la verdad pura es, que, 
para salvar los principios que la Confederación Gerenal 
sostiene, se hacía necesario retirale la confianza a un per- 
sonal que no supo o no quiso cumplir con su deber. 

Hemos de decir, a fuer de ser sinceros; que todos es- 

-taban mezclados en las combinaciones, que dos de los Se- 
cretarios tenían con un Ministro del actual Gobierno, pero 
sí todos, se habían despreocupado de la vida de la colec- 
tividad, para entregarse a las ocupaciones que ellos qui- 

ieron. 

Volviendo al punto de la ilegalidad del procedimiento, 
que es lo que más dicuten algunos compañeros, como tam- 
bién el propio Comité destituido y de resto los Comunistas 
del Partido; a cada uno de ellos les diremos, según las ba- 
ses consecutivas de la Confederación, ha sido completa- 
mente legal, ya que en una de sus bases dice: “Cuando el 
Consejo en pleno, considere, que un delegado es inconve- 
niente al organismo, ya sea por traición a los principios 
grave, pedirá a sus representados lo retiren, enviando o- 
tro en su lugar”, en esta vez el Consejo Federal ha estado 
en su perfecto derecho, .. .. 

Véamoslo bien, el Consejo había quedado reducido 
a dos miembros únicamente, que nunca quisieron hacer 
caso omiso de ideología personal y dedicarse exclusiva- 
mente a tratar de encontrar la mejor solución a los asun- 
tos que a diario se presentaban en las diferentes Secre- 
tarías que estaban a su cargo. 

Es nuestra intención, seguir ocupándonos de este es- 
cabroso asunto hasta tratar de poner punto final a la le- 
galidad del acuerdo ya citado, sin creer por esto, que 
pretendamos enseñarlos, con los compañeros que resul- 
taron afectados en virtud de la resolución tomada. 

Muy por el contrario. La polemica que tengamos que 
sostener si los compañeros así lo desean hasta dilusidar 
la verdad, estará encaminada a un fin noble, para que es- 
te sirva de orientación para el futuro. 

Pepetimos, no tenemos personalismos con ninguno de 
ellos, y eso basta. Ahora, si los compañeros lejos de idis- 
cutir con la sensatez y la mesura debida, desencadenan: 
un huracán de injurias, entonces guardaremos nuestra 
pluma, en espera de mejores tiempos, es decir, hasta que 
la calma haya entrado en los espíritus. 

Por hoy basta. 
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Vocero semanal de propaganda 
sociológica y organización 
Registrado como artículo de 

2a. clase en la Administración 

Gneral de Correos, el 29 de mar- 

ze de 1922. 

Las columnas de 
stán a Ja disposi 


este semana- 
ión de to- 


das las colectividades obreras, 
así como de los grupo de propa- 
ganda ideológica, para afianzar 
las diesa de redención que nos 
animan. 

Por paquetes de 25 ejempla- 
res, $1.00, de 50, $2.00; subs- 
cripción ; por tres meses, 75 cen- 
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Con el objeto de dar a conocer 
la relación que existe entre estas 
dos organizaciones obreras, ya 
que tanto se ha hablado por los 
elementos que están empeñados 
en que los trabajadores de esta 
región tuerzan el camino que con 
la adoptación del Sindicalismo 
Revolucionario se han trazad”, 
justo es que algo digamos, a fl 
de que el confusionismo no siga 
haciendo presa de los trabajudo- 
res, porque esto sería de fatales 
consecuencias. 

Sabemos de antemano que se 
nos tildará de sectarios y de mu.- 
chas otrag cosas, pero nosotros 
no haremos caso. Solo queremos 
eumplir con uno de los acuerdos 
del congreso, y esto es suficiente 
para estar satisfechos. 

Se recordará que uno de ¡os 
acuerdos de dicho congreso, fuc, 
la de ratificar la adhesión en 
principio a la internacional de 
Sindicatos Rojos, hasta mientras 
volvía de Rusia el delegado de 
esta Confederacin, para que to- 
das las colectividades que com- 
ponen esta organización, dijeran 
si convenía o no la adhesión 
a dicha Internacional, 

Mucho tiempo ha transcurri- 
do desde la fecha en que se cele- 
bró el referido congreso. Tam- 
bién volvió el delegado que es- 
taba en Rusia. El comité que 
entonces estaba en funciones le 
dió la oportunidad para que rin- 
diera su informe ante los tra- 
bajadores, y cual no sería nues- 
tra sorpresa, al comprender que 
todo el llamado informe del con- 
greso, no se reducía más que a 
poner muy por alto el Partido 
Comunista, al cual pertenecía di- 
cho delegado, y al que fue repre- 
sentado al congreso de la Ter- 
cera Internacional Comunista, 
que se celebraba también en 
Moscú. Desde entonces nos he- 
mos dedicado a hacer un estudio 
detallado y concienzudo de lo que 
se pretende con la agrupación de 
todos los núcleos obreros al re- 
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tavos. Número suelto, 5 centa- 
vO8S. 

Para todo lo que se relacione 
con el periódico, provisionalmen- 
te diríjanse a Alejandro Monto- 
ya. 


dedor del partido comunista. 

Decimos del partido comunis- 
ta, porque la tal Sindical Roja, 
no es sino una fracción de la 
Tercera Internacional. Esto que 
decimos lo probaremos en artí- 
culos sub-siguientes. Hoy solo 
nos coneretamos a decir, que 
Manuel D. Ramírez no fue since- 
ro al solicitar la representacióo 
de una organizacin revoluciona- 
ria y que representando a seis in- 
dividuos q. componían el partido 
tuvo la idea de pedir la repre- 
sentación de la  Confedera- 
ción General de Trabajadores, 
teniendo desde luego el buen cui- 
dado de guardarse bien la ere- 
dencial del partido. 

La mayor parte de los delega- 
dos que al congreso de la Sindi- 
cal Roja asistieron, declaran que 
esa fue una trama, vulgo chan- 
chullo, y nosotros estamos de 
acuerdo, porque no se le puede 
llamar de otra manera, a un con- 
greso en donde están represen- 
tados paiseg como el Azerbaijan, 
el Turkestan y otros muchos 
por el estilo, cuyos “Sindicatos 
Revolucionarios” a la vez que sus 
delegaciones, fueron fabricados 
en Moscú, en las ofiicinas del 
partido comunista. 


Queremos pasar por alto los 
detalles que nuestro delegado co- 
mo también lo fué del partido 
comunista, nos trajo, porque he- 
mos llegado a la conclusión, de 
que son como los tremebundos: . 
Sindicatos Revulucionarios del 
Asia Menor y sus delegaciones. 

Para terminar por hoy, solo 
diremos, que la Internacional de: 
Sindicatog Rojos, fué una mayo-- 
ría ficticia, perteneciente al par- 
tido comunsta que la creó para 
sus propios intereses. 

Este es un organismo falsa, y - 
al darle nosotros nuestra fuerza 
moral, y efectiva, sería para el 
partido, o de lo contrario deja- 
ría de existir, Esto que decimos... 
lo prueba el que la Unión Sindi- 
cal Italiana, la Exminoría fran- 
cesa de la C. G. T. y hoy nueva 
C. G. T. así como la F, A, U, Ale- 
mana, los suecos, hanse declara-. 
do en contra de esta internacio-. 
nal lo mismo que lo son de la de. 
Amsterdan. Los 1. W. W. de E.. 
Unidos, también le rechazan, y lo 
mismo harán los F. O. R. Argeh: 
tina, Noruega, Portugal, Holan- 
da y Dinamarca, ¿Y la opinión 
de la Confederación General de: 
Trabajadores? Ya pronto lo sa-. 
bremos. 





Trabajando 





Sobre el barbecho que rever- 
bera por los rayos del sol, tosta- 
do el cutis por la inclemencia de 
la intemperie, con los pies y las 
manos agrietadas, el labrador 
trabaja; va y viene sobre el sur- 
co; el alba le halla en pie y 
cuando la noche llega todavía 
empuña la herramienta y traba- 
ja, trabaja. ¿Para quién traba- 
ja? Para llenar graneros que no 
son suyos; para amontonar sub- 
sistencias que se pudren en es- 
pera de una carestía, mientras 
el labrador y su familia apenas 
comen; para adquirir deudas que 
lo atan a los pies del amo, deu- 
das que pesarán sobre las gene- 
raciones de sus descendientes; 
para poder vegetar unos cuantos 
años y producir siervos que la- 
bren cuando él muera los: cam- 
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pos que consumieron su vida y 
dar a la bestialidad de sus ex- 
plotodareg algunos juguetes fe- 
meninos. 

Sudoroso y jadeando en el hú- 
medo fondo de la mina se debate 
contra la roca un hombre que 
vive acariciado por la muerte, a 
la cual se parece en la palidez 
del rostro; martillea y dinami. 
ta; trabaja con las reumas fil- 
trándose a través de sus tejidos 
y la tisis bordando sus mortales 
arabescos en las blanduras de 
sus pulmones sofocados. Tra- 
baja, trabaja. ¿Para quién tra- 
baja? Para que algunos entes 
vanidosos se doren los trajes y 
las habitaciones; para llenar ca- 
jas de sórdidog avaros, para cam 
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Con gusto reproducimos par- 
te de la carta del compañero Ri- 
«cardo Flores Magón, preso en 
la Imperialista Norteamérica y 
«que no obstante de los dolores 
materiales y de las enfermeda- 
«les que aquejan su cuerpo hu- 
mano y estar casi ciego y tuber- 
culoso, su espíritu de luchador 
infatigable se conserva con la 
misma rebeldía de siempre. 

La carta dice así: 

Leavenworth, Kansas, 26 de 
abril de 1922. 

Nicolás T. Bernal. México. 

Mi querido Nicolás: 

Con ansia esperaba tus queri- 
«das letras hasta que por fin an- 
tier tuve el gusto de recibir tu 
«artita del 19 de este mes. 

MNo es mucho lo que me dices ; 
¡pero por-las pocas líneas que con- 
tiene veo con pena que tu salud 
no es buena. Ojalá que pronto 
se alejen de tí esas importunas 
y molestas anginas! 

El rollo de periódicos no llegó 
a mis manos. No me mandes ro- 
llos de periódicos, pueg no me 
serán entregados, por así pre- 
verlo las reglas de la institución. 
Son entregados solamente cuan- 
«lo vienen directamente de las 
«oficinas en que se publican; pe- 
ro me puedes enviar en sobre los 


“+ Tevortes de los artículos o noti- 


«cias que creag que puedan inte- 

resarme, y si te es posible, mán- 
«deme los recortes de lo que que- 
rías que viera en los periódicos 
que componían el rollo, que no 
me legó, marcando en cada re- 
«corte la fecha y el nombre del 
periódico, así como el lugar en 
que se publicó. Manda los so- 
bres con los recortes en distintos 
días, para que no hagan mucho 
bulto. 

Te ruego digas al compañero 
“Guerrero que recibí su última 
remisión de $40.50 hecha el 7 
«del pasado Marzo, la cual se 
«convirtió en 19.85 moneda ame- 
ricana. Doy las gracias tanto al 
buen compañero Guerrero como 
a los generosos camaradas que 
contribuyeron para efectuar es- 
te envío. 

. El compañero Roberto Her- 
mnández, Miami, Ariz., me escri- 
bió una emocionante carta do- 
liéndose de mi situación. Cuán- 
to aprecio sus buenos sentimien- 
tog fraternales. Sírvete decirle 
«que recibí su carta y que lamen- 
to no poder escribirle personal- 
mente. 

Mis males no ceden, y cada vez 
“me encuentro más debilitado, 
«corporalmente, por supuesto, 
pues por lo que respecta a mi 
voluntad es la misma de siem- 
pre. Yo me doy ánimo, para ver 
si mi pobre carne reacciona y 
puede resistir victoriosamente 
la temible tuberculosis que está 
amenazándome, y detener por 
algún tiempo la pérdida total de 

mi ovista, Mi única esperanza en 

vcobrar mi salud es la li- 


bertad, el cambio de clima y ré- 
gimen de vida; pero esta espe- 
ranza es tan débil...No hay el 
menor indicio de una pronta li- 
beración. Sin embargo, no me 
quejo, pues yo soy el único res- 
ponsable de la mísera condición 
en que me encuentro. El escla- 
vo no tiene la culpa de encon- 
trarme cargado de cadenas, 
pues nunca me encomendó la ta- 
rea de librarlo de su yugo. Yo 
mismo me impuse esta tarea; yo 
mismo me elegí su defensor. La 
culpa es mía, no de él! Pero no 
me arrepienta de mi pecado, por- 
que mi conciencia me dice que 
hice bien, que cumplí con mi 
deber de hombre, y la voz de mi 
conciencia me satisface, su san- 
ción me conforta. Si mi presen- 
cia aquí se debiera al hecho de 
haber pretendido subir sobre los 
hombros del débil. ...; pero no, 
lo que en realidad intenté fué 
subir al débil sobre mis espal- 
das para hacerle ver lo que él no 
alcanza a columbiar; la belleza 
de una nueva vida para la raza 
humana, basada en la justicia y 
el amor. Mi intención fue ge- 
nerosa, pero mis espaldas flacas, 
y caí... y caí entre las risota- 
das y las salibas de los fuertes, 
¡ay! y de los débiles también. 
Pero no me arrepiento de haber 
obrado como obré; no lamento la 
pérdida de las riquezas y del po- 
der con que se me ha tentado 
en mi borrascosa existencia; lo 
único que deploro es no haber 
tenido más sólidos hombros pa- 
ra haber llevado al débil hacia 
esa Tierra Prometida que los 
ojos de mi mente ven y en la que 
no hay fuertes ni débiles, sino 
hermanos y amigos. Esta es mi 
aflicción, pero confío en que 
hombros más robustos que los 
míos llevarán a cabo la generosa 
empresa. Después de todo, ya 
estoy viejo, y casi ciego, y es 
sangre nueva lo que necesita el 
Ideal. Mi vida es ya sólo una 
vela mezquina próxima a ex- 
tinguirse, cuando soles son log 
que se necesitan para alumbrar 
el camino que conduce a la feli- 
dad humana. Después de todo, 
este es el sitio que me corres- 
ponde: la penumbra de mi cala- 
bozo, esta antesala de las eter- 
nas tinieblas que aguardan im- 
pacientes mi llegada. Un gran 
consuelo tengo, y es que la Tie- 
rra Prometida está yaa muy 
corta distancia de los pueblos, y 
si hubiera unión, y si hubiera 
concordia entre los que sufren, 
se arribaría a ella en un abrir 
y cerrar de ojos. ¿Por qué no 
llevar a cabo esta unión? ¿Por 
qué no procurar la concordia 
entre los esclavos? ¿No es el 
ideal del que sufre dar fin a sus 
tormentos? Y si esto es el ideal 
común, ¿por qué dividirse en 
capillitas? ¿Por qué ese mos- 
trarse de puños coléricos, cuan- 
do el: interés común, aconseja 


compañeros Juan 
baeza y Narciso 
Vila 


Por diversas quejas recibidas 
en la Secretaría del Sindicato de 
Tráfico, respecto a:la manera de 
proceder y expresarse para todo 
el personal, en extremo poco co- 
rrecto, que desdice mucho de su 
educación. 

Respecto al compañero Villa- 
mil, le llamamos de una manera 
muy enérgica la atención para 
que en lo futuro no guarde an- 
tagonismo y deje a un lado el 
léxico que usa para con los ca- 
maradas que están sindicaliza- 
dos. Esto lo hacemos con el fin 
de que mañana o pasado no ten- 
ga lugar algún conflicto en el 
que intervengan sus nombres. 

Teniendo presente que la Agru- 
pación sólo persigue el fin de lle- 
var a cabo la completa unifica- 
ción y moralización de todos los 
empleados de la Cía. de Tran- 
vías de México S. A., recordán- 
doles a los compañeros antes 
mencionados, la igualdad que de- 
be existir en todos logs trabaja- 
dores organizados. 

Enrique Navarro. 





SAPRPI PIS EI ILL LEI SO GPL 


UN AMBICIOSO INMUNDO 


Tal vez por error de la Natu- 
raleza, deja engendrar y crecer 
en la vida, séres despreciables y 
abyectos, que durante toda su 
existencia errada, van manchan- 
do de cieno el lugar por donde 
pasan; desgraciadamente entre 
nuestro conglomerado de hom- 
bres luchadores, aunque en nú- 
mero reducidísimo, se han colo- 
cado algunos de esos seres amo- 
rales, que llevan la concha, cual 
si fuesen acuáticos, llena de bas- 
tardas ambiciones; por ahí anda 








el darse lag manos? Esta riña 
entre hermanosR me entristece 
porque ella retarda esta marcha 
dolorosa de la especie humana 

hacia la felicidad. 
Aquí corto mi carta porque el 
espacio se me está acabando. 
Escríbeme pronto y mucho, mu- 
cho, pues tengo hambre de saber 
qué hacen mig hermanos de ca- 
denas, Librado lee las cartas 
que me escribes y te saluda ca- 
riñosamente. Da mis saludos 
fraternales a todos log buenos 
camaradas con quienes estés en 
“contacto, y recibe un fuerte 
abrazo de tu hermano que te de- 

sea buena salud, 
Ricardo Flores MAGON., 

(Rúbrica) 
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Los compañeros Alfonso Ro- 
dríguez y Antonio R. Domín- 


- guez, miembros de la Comisión 


de Prensa del Sindicato de Trá- 
fico; deseando dar a conocer el 
sentir y la opinión formada en 
la mente de la Compañía hacia 
sus empleados, por coriducto del 
señor W. H. Bellamy, Superin- 
tendente General de Tráfico, 
quien de una manera bondadosa 
se prestó a ello, solicitó y obtuvo 
una entrevista con el señor G. R. 
Conway la que se llevó a efecto 
el día 4 de abril. Por conducto 
del señor Méndez y Méndez se 
entregaron al señor Conway las 
preguntas formuladas por la 
Comisión y de las cuáles el señor 
Gerente, se excusó de una ma- 
nera bastante atenta de contes- 
tarlas al momento por encon- 
trarse en extremo ocupado. 
Con fecha 19 de abril, se reci. 
bió una carta del señor Gerente 
General señor F. W. Teele, pa- 
ra log compañeros Alfonso Ro- 
dríguez y Antonio Domínguez, 
donde manifestaba que en au- 
sencia del señor Conway, que ha- 
bía salido de la capital; adjunta- 
ba por escrito, la contestación a 
las preguntas formuladas por la 
Comisión de Prensa, la cual el 
señor Conway le había dejado 
antes de ausentarse. En vista 
del corto espacio de que dispone- 
mos el periódico y siendo de- 
masiada extensa la contestación, 
procuraremos  sintetizarla un 
poco.—Dice el señor Conway en 
sus principales respuestas lo si- 
guiente: z 
“La Gerencia de la Compañía 
de Tranvías de México S. A.., 
cree que es de imperiosa necesi- 
dad establecer relaciones cordia- 
les con sus empleados y que en 
su trato con log mismos deberá 
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entre nosotros, un individuo que 
a orgullo tiene exhibir en com- 
pleta desnudez, su falta de edu- 
cación y escrúpulo, y que con 
sus infantiles intrigas trata de 
atraer a sí mismo las miradas 
del Amo. 

Más ¡oh ironía! el Amo de 
quien ese hombre trata, con su 
rastrerismo de encontrar su pro- 
tección, ha dado hasta el mo- 
mento pruebas, de ser más cons- 
ciente al cerrar los oídos, a los 
cantos de la hipócrita sirena. 


Más ya es tiempo de quitarle 
el antifaz con que cubre su des- 
vergiienza, quitémosle la más- 
cara de jesuita y se verá al am- 
bicioso vulgar, a la cloaca in- 
munda, que se retuerce en infec- 
to lodazal; ¿su nombre?  hélo 
aquí: ¡Silviano Bazán! y al pro- 
nunciarlo se oye rumor entre to- 
dos los compañeros que dicen: 
Ya le conocemos. 





“a 
adoptar una política del todo ree- 
ta y justa, así como que, siendo 


una Compañía que emplea a 


gran número de trabajadores, 
deberá velar por el adelanto e 
intereses de sus empleados, no 
solamente con el fin de que sean 
mejores trabajadores, sino de 
que sean mejores ciudadanos.” 

Manifiesta en otro párrafo que 
la seria competencia de camio- 
nes, ha dado por resultado que 
la Compañía no pueda afrontar 
sus compromisos financieros ae- 
tuales. Hace notar que los em. 
pleados de la Compañía se han 
distinguido por muchos años 
por su cortesía hacia el público; 
por lo que es su deseo que log 
mismos, sigan ayudando a la 
Empresa para mantener el ser- 
vicio en condiciones tales, que 
sea orgullo para todos. Declara 
también que: “Cuando las con- 
diciones finaneieras lo permitan, 
podremos establecer en los edifi- 
cios de Indianilla un centro de 
recreo e instrucción para los 
empleados de la Compañía y es 
mi deseo establecer un Gimna- 
sio, cuartos para varios jueg 
y departamentos para que 
empleados puedan obtener ins- 
trucción técnica u otra. Tam- 
bién si las condiciones financie- 
ras mejoran, se podrán reorgani- 
zar la Banda de Música, pero por 
el momento no es posible. Lp 
mismo que ustedes recibirán de 
vez en cuando, mayores benefi- 
cios como empleados de dicha 
Compañía. 


Estoy seguro de que ninguna 
Compañía podrá tener éxito sim 
la cooperación leal y sincera de 
sus empleados. Por lo tanto, 
digo yo, trabajemos juntos hacia 
ese único fin; y ruego a ustedes 
como representantes de la pren- 
sa de los empleados, que hagam 
todo lo posible por fomentar el 
mejoramiento en el Servicio de 
Tranvías de México, S. A. y ha- 
cerla—lo que ha sido en el pa- 
sado—uno de los mejores servi- 
cios que existen en cualquiera de 
las ciudades del mundo. Como 
última palabra, me permito de- 
searle a su periódico el más 
erande éxito y mayor prosperi- 
dad; esperando que establecerá 
miejor armonía entre la Compa- 
illa y sus empleados y obr*ros-- 
lo aue veo con gusto es la la::da - 
vie ambición de usrudes.”" 

Los camentarios de esta opi- 
nión los haremos en el próximo 
número, porque no podemos de- 
jar pasar por desapercivida tam 
laudable obra burguesa. 


La comisión pro-prensa dal 
Sindicato de Tráfico.— 


'Alfonso Rodríeuerx. 
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Trabajando... 
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Viene de la primera Plana 
A 
biar la piel por unos cuantos dis- 
cos metálicos, fabricados con las 
piedras que él ha hecho salir a 
la superficie a toneladas, para 
morir joven y abandonar a la 
miseria, a los hijos queridos. 

En destartalada casucha, sen- 
tada en humilde silla una mujer 
<ose sin descanso; cuando otros 
salen de paseo, ella cose, cuando 
otros duermen, ella cose; huye el 
día y ala luz de una lámpara si- 
gue cosiendo, y poco a poeo su 
pecho se hunde y sus ojos nece- 
sitan más y más la proximidad 
de la pobre lámpara que le roba 
su brillo y la tos viene a hacerse 
la compañera de sus veladas. 
Sedas, hermosas y finas telas, 
pasan bajo su aguja; trabaja, 
trabaja. ¿Para qué trabaja? 
Para que ociosas mujeres, da- 
mas aristocráticas, concurran 
al torneo de la ostentación, y la 
envidia; para surtir lujosos guar 
darropas donde se picarán los 
trajes en tanto que ella viste de 
harapos, su vejez prematura. 

Envueltas en llamativos ador- 
nos, cargada de acres perfumes, 
teñido el rostro marchitado y 
fingiendo acentos cariñosos la 
prostituta acecha el paso de los 
hombres frente a la puerta mal- 
decida por la gazmoñería misma 
que la obligó a llevar al merca- 
do: social log efímeros encantos 
de su cuerpo. Esa mujer traba- 
ja, horrible trabajo el suyo, 
siempre trabaja, trabaja. ¿Para 
qué trabaja? Para adquirir su- 
cias enfermedades; pagar al es- 
tado moralizador el impuesto 
del vicio y expiar en el asco y 
la inmundicia crímenes ajenos. 

En lujoso escritorio el rey de 
la industria, el señor del capi- 
tal, calcula; las cifras nacen de 
gu cerebro y nuevas combinacic - 
nes van allá lejos de la opulenta 
morada, a disminuir el calor del 
hogar y log mendrugos de los 
proletarios; trabaja, trabaja, 
también él trabaja. ¿Para qué 
trabaja? Para amontonar super- 
fluidades en sus palacios y re- 
crudecer miserias en las casu- 
chas, para quitar al que fabrica 
sus riquezas, el pan y el abrigo 
que producen a sus amos; para 
impedir que los despojados ten- 
gan algún día asegurando el de- 
recho a vivir, que la naturaleza 
concedió a todos; para hacer que 
concedió a todos; para hacer que 
una gran parte de la humanidad 
permanezca como rebaño que se 
esquilma sin protesta y sin pe- 
ligro. 

Afanoso busca el juez en los 
volúmenes que llenan los arma- 
rios de su gabinete; consulta li- 
bros, anota capítulos, revuelve 
expedientes, hojea procesos; hur 
ga en las declaraciones de los 
presuntos delincuentes; violenta 
la invntiva criminalogista de su 
cerebro; trabaja, trabaja. ¿Para 
que trabaja? Para disculnar con 
el pretexto legal los errura3 so- 
ciales: para matar con el dere- 
cho escrito el derecho natural; 
sra hacer respetados jetenidas 
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los caprichos de los  «léspotaz, 
para presentar siempre a los 
ojog de los hombres la espanta- 
ble cabeza de Meduza en el estra- 
do de la justicia. 

Escuchando pasa el esbirro 
junto a las puertas; sus ojillos 
inquieren por las rendijas, estu- 
dian los semblantes tratando de 
adivinar el rasgo característico 
de la rebeldía; sus oídos se alar- 
gan tratando percibir todos los 
ruidos inquietantes para el des- 
potismo; se disfraza, pero no se 
oculta, el esbirro tiene un olor 
propio que lo denuncia; tan pron- 
to es gusano como es una  ser- 
piente; se agita, se retuerce, se 
escurre por entre la multitud 
queriendo leer los pensamien- 
tos; se pega a las paredes como 
si quisiera chupar los secretos 
que guardan; golpea, mata, en- 
cadena; trabaja, trabaja. ¿Para 
qué trbaja ? Para que los opreso- 
res tengan tranquilidad en sus 
palacios, erigidos sobre miserias 
y esclavitudes; para que la hu- 
manidad no piense, no se ende- 
rece, ni marche a la iaa 
ción. 

Señalando el cielo con un dedo 
simónaico y deletreando pági- 
nas de absurdos libros, corre el 
sacerdote a casa de la ignoran- 
cia; predica la caridad y se enri- 
quece en el despojo; habla men- 
tira en nombre de la verdad; re- 
za y engaña; trabaja, trabaja. 
¿Para qué trabaja? Para embru 
tecer a los pueblos y dividirse 
con los déspotas la propiedad de 
la tierra. 

Y, oscuro y pensativo, el re- 
volucionario medita; se inclina 
sobre un papel cualquiera y es- 
cribe frases fuertes que hieren, 
que sacuden, que vibran como 
clarines de tempestad; vaga, y, 
enciende con la llama de su ver- 
bo las consciencias apagadas, 
siembra rebeldías y desconten- 
tos; fija armas de libertad con 
el hierro de las cadenas que des- 
pedaza; inquieto, atraviesa las 
multitudes llevándoles la idea y 
la esperanza; trabaja, trabaja. 
¿Pra qué trabaja? Para que el 
labrador disfrute del producto de 
sus cuidados y el minero sin sa- 
crificar la vida tenga pan abun- 
dante; para que la humilde cos- 
turera cosa vestidos para ella y 
goce también de las dulzuras de 
la vida; para que el amor sea el 
sentimiento que ennobleciendo y 
perpetuando a la especie una a 
dos seres libres; para que ni el 
rey de la industria, ni el juez, 
ni el esbirro, pasen la existencia 
trabajando para el mal de los 
hombres; para que el sacerdote 
y la prostituta desaparezcan; 
para que la tiranía, el despotis- 
mo y la ignorancia mueran; pa- 
ra que la justicia y la libertad 
igualando racionlmente a los se- 
res humanos los haga solidarios 
constructores del bienestar co- 
mún; para que cada quien ten- 
ga sin descender al fango asegu- 
rado el derecho a la vida. 


PRAXEDIS G. GUERRERO 


Pigira TRES 





LA HUELGA EL SINDICATO Y LA POLITICA 


“ZANLERG: 


El sindicato de Dulceros, Pas- 
teleros y Similares, después de 
seis meses de actividad y prova- 
ganda, en un sacudimiento he- 
roico, al fin estira sus tumefac- 
tos músculos, y lanza la prime- 
ca bofetadas, bofetadas que la 
burlesca burguesaía, ha recibido 
en sus mejillas, encarnadas por 
hoy en el cobarde y aturdido Mr. 
J. Jack Zalhers. 

Hermoso gesto de dignidad; y 
si esto se había tardado, no se 
culpa la buena voluntad de los 
componentes de esta colectivi- 
dad, que con gran entusiasmo y 
fe se han lanzado a la huelga en 
espera del seguro triunfo; triun- 
fo que vendrá a equilibrar más 
y más la dignidad y la .comodi- 
dad de cada uno de nuestros no- 
bles compañeros. Los nobles 
ideales de justicia, justicia en la 
cual está basada la huelga 
Zahler's, harán resplandecer al 
fin cual un ave Fénix, el derecho 
y la libertad de tan dignos com- 
pañeros, que sin escrúpulos de 
ninguna especie se lanzan a la 
conquista de lo que la infame 
burguesía nos han robado duran- 
te muchos A io 


CONVOCATORIA 





A las ¡ea que integran 


la Federación Local: 

Compañeros: 

En asamblea plena de la Fe- 
deración Local verificada el día 
13 del corriente mes, se tomó 
en cuenta la necesidad que exis- 
te de organizar el Sindicato de 
Inquilinos por parte de las colec- 
tividades obreras, en vista que 
el Sindicato ya existente no pres- 
ta garantías a los trabajadores, 
y que el que se pretende organi- 
zar por parte del Partido Labo- 
rista. no tendrá otra finalidad 
que el de hacer mesnada para 
las próximas campañas  políti- 
cas. 

Esta Federación acordó, que 
en vista del peligro que entraña 
para los trabajadores el inte- 
grar un organismo, que no está 
hecho nada más que con el ex- 
clusivo fin de darle personali- 
dad a un partido que de suyo no 
la tiene, como es el partido co- 
munista. Convocar a todas las 
colectividades obreras, para que 
nombren sus delegados, con el 
fin de principiar la organización 
del Sindicato Unico de Inquili- 
nos el que contará con todo el 
apoyo moral y material de la 
Confederación General de Tra- 
bajadores. 

Asimismo se hace saber a to- 
dos los compañeros pertenecien- 
tes a las agrupaciones adheridas 
a esta Federación, para que pa- 
sen todas las noches de seis a 
nueve, a tomar datos sobre el 
particular. 

Afirmamos que el Sindicato 
de Inquilinos que pretende orga- 
nizar la Casa del Obrero Mun» 
dial o sea el Partido Laborista, 
es con el objeto de reunir mes- 
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Al determinar con precisión la 
misión del sindicato, se aclaran 
y comprenden, las relaciones que 
existen entre éste y la vida so- 
cial de los trabajadores en su ac- 
ción presente y futura. 

Se ha repetido que “la eman- 
cipación de los trabajadores, ha 
de ser la obra de los trabajado- 
res mismos.” En la actualidad, 
nadie que tenga un poco de co- 
nocimiento de las luchas y sus 
causas productoras, puede negar 
esta verdad sin caer en una serie 
de contradicciones y equilibrios 
de dialéctica. La división de cla- 
ses podría dar motivo a varian- 
tes en la interpretación de dis- 
tintas expresiones. Hasta habría 
una expresión más correcta y es- 
pecífica que la de clase trabaja- 
dora” para las fuerzas vivas, 
propulsoras del progreso en ge- 
neral, pero, como quiera que se 
le domine a estas fuerzas acti- 
vas y desde cualquier punto que 
nog coloquemos, siempre resul- 
tará exacta la frase anterior, 
representativa de una filosofia 
dinámica de la voluntad y del es- 
fuerzo. Cambiando los términos 
nos daría el resultado siguien- 
te: el destino de cualquier nú- 
cleo.o persona es el producto de 
su propia obra, teoría perfecta- 
mente positivista y de la cua! los 
anarquistas, hacemos parte in- 
tegrante de nuestras ideas. 

Esto-nos lleva a plantear dos 


problemas. Uno de materializa. 


ción, el otro moral. 

El primero se destaca nítida- 
mente y trata del medio que se 
ha de usar para la realización de 
esa emancipación o “destino”. 
En efecto si no se ha de esperar 
nada de las fuerzas y medios 
existentes, puesto que la eman- 
cipación de los trabajadores ha 
de ser su propia obra ¿cuál es 
el nuevo factor, el medio más 
adecuado y que contemple y llena 
las necesidades presentes y fu- 
turas, por cuanto el mañana no 
es otra cosa que la continuidad 
de hoy? 

Indiscutiblemente, el primer 
tramo para la consecución de es- 








nada para las proximas eleccio- 
nes. Y el que ya tiene organiza- 
do el partido comunista, es con 
el fin de dar personalidad a ese 
partido, y al mismo tiempo di- 
vidir a los trabajadores. 

La Federación Local se pro- 
one organizar el Sindicato Uni- 
co de Inquilinos, excluyendolo de 
toda política, amarilla y roja. 
Encontramos que es una necesi- 
dad de la clase trabajadora, y 
por eso lo hacemos. 

Todo el obrero perteneciente a 
esta Federación, que esté for- 
mando parte del Sindicato de In- 
quilinos del partido comunista, 
tiene el deber, de replegarse a 
sus respectivos sindicatos, para 
desde allí, emprender la nueva 
lucha del inquilinato, sin políti- 
cas de ningún matíz. 

El Comité Ejecutivo de la Fede- 
ración Local de Trabajídores. 


te medio, es la unión. La unión 
de todos los elementos compren- 
didos en el núcleo, y para el ca- 
so, son los trabajadores. 

La unión es la base primera, 
base sobre la cual se asienta la 
emancipación de los trabajado- 
res, sin ellas serían vanas e inú- 
tiles todas las tentativas que se 
realizarían. Primero, porque la 
unión constituya la fuerza, y se- 
gundo, porque la emancipación 
sería el producto de fuerzas ex- 
trañas y lejanas y ya hemos vis- 
to, que los trabajadores no de- 
ben esperar nada sino de ellos 
mismos. 

Ahora bien: el único lugar 
donde los trabajadores pueden 
unirse en un solo haz constitu- 
yendo una fuerza de unión des- 
tructora y constructora a la vez, 
es el sindicato. Este no permite 
la intromisión de elementos aje- 
nos así mismos, convirtiéndose 
en el medio de realización ver- 
dadero, en el elemento donde se 
crea el futuro, trabajando al par 
que una nueva conciencia obre- 
ra, los valores sociales suplanta- 
dores del viejo régimen de ex- 
plotación y desigualdad; crean- 
do en sus relaciones sociales. 

El sindicato, pues, debe ser la 
materializacin de la nueva so- 
ciedad ideal de los proletarios. 

El otro problema se presenta , 
tan claro como el anterior, com- 
prendiendo ur valor mora! sig- 
nificado en la capacidad de obrar 


en la conciencia del propio valor 


y la confianza propia. los tra- 
bajadores no pueden esperar la 
emancipación sino de su propia 
obra. Su acción es lo que los ha 
de conducir al futuro. La con- 
ciencia y la confianza propias 
son la varita mágica, el valor di- 
námico que de cambiar su si- 
tuación de seres explotados en 
hombres libres. Este problem 
elimina por si mismo, toda ex- 
traña influencia, ya sea en la 
forma de creencias divinas, ya 
sea en la presunción de partidos, 
o fuerzas ajenas a lag propias, 
obligándolos a despejar el máxi- 
mo de energías. 

La más rotunda negativa a la 
intromisión de los partidos polí- 
ticos en las organizaciones obre- 
ras, le da esa confianza propia 
que los trabajadores deben ad- 
quirir en sus obras y en sus me- 
dios de transformación. 

Porque el sindicato se haya en 
condiciones diferentes a  cual- 
quier partido político, como or- 
ganismo de lucha y de emanci- 
pación y pierde su carácter cuan 
do en él se permite la intromi- 
sión, o queda subordinado a un 
partido, puesto que éste no es 
más que una parte de la socie- 
dad, en tanto que el sindicato es 
la aspiración, o mejor dicho, el 
nuevo organismo creado por to- 
das las fuerzas útiles de la socie- 
dad, satisfaciendo las necesida- 
des de un futuro más en armo- 
mía con los principios de la feli- 
cidad humana. 


José A. GRISOTTA., 








¿Has CUATRO 
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DE. INTERES. La huelga dela fábrica La Ae ¡ALERTA COMPAÑEROS! 


El Comité ejecutivo provisio- 
nal de la Confederación General 
de Trabajadores, y el comité de 
la Federación Local, con el fin de 
darle mayor impulso a la orga- 
nización obrera, tiene el gusto 
de invitar a todo el elemento re- 
volucionario del distrito federal, 
y que esté de acuerdo con los 
principios que ésta sustenta, pa- 
ra emprender una labor de orga- 
nización y de cultura, a fin de 
poder agrupar a todo el elemen- 
to que permanece fuera de los 
sindicatos. 

A la vez, que afianzar los prin- 
cipios Sindicalistas Libertarios, 
que son los que sustenta la pro- 
pia Confederación. 

No olviden los compañeros 
que por algunas circunstancias 
se mantienen alejados de este 
organismo, que por encima de 
todos los prejuicios sociales, es- 
tá la obligación que tenemos, de 
orientar a la clase oprimida, a 
nuestra clase. 

La reunión tendrá lugar el 
próximo sábado 3 en el salóo de 
la calle Uruguay No. 25 segun- 
do piso. 

José A, Grisolía. 
NOTA... 

Por falta de espacio no pode- 
mos publicar los balances de los 
festivales pro primero de Mayo 
y pro-presos lo haremos en el 
próximo número. 

Lo mismo daremos a conocer 
las diferentes cantidades envia- 
das para este semanario. ” 


LA REDACCION. 
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LOs TRAIDORES 


El innoble y desleal “partido 
comunista” nos ha dado una 
muestra más de su incapacidad 
moral, y nos duele en el alma, 
porque también allí hay trabaja- 
dores como nosotros, pero con la 
agravante de que están sujetos 
a los “jefes de partido”. 

La labor de desmoralización 
que está haciendo, es una prue- 
ba más de sus desmedidas am- 
biciones, que no pudiendo saltar 
sobre la Confederación General 
de Trabajadores, se creen en el 
justo motivo de dividir las ma- 
sas obreras con el objeto de te- 
ner en sí más beneficios. ¡¡Cui- 
dado!! 
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DEL SINDICATO DE TALLERES 


4 —_ 

Por medio de ésta se hace sa- 
ber a todos los compañeros que 
adeuden cantidades de dinero a 
la Tesorería de este Sindicato, 
se apresuren a pagarlas, de lo 
eontrario nos veremos obligados, 
aunque muy a nuestro pesar, a 

mblear sus nombres en los pe- 


na 
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Despues de dos meses de huel- 
ga, que valientemente han soste- 
nido los compañeros del Sindica- 
to de esa fábrica, el lunes 22 
del presente mes, han reanuda- 
do sus labores. 

Para ello ha mediado como es 
natural un contrato, el que fué 


- firmado por el propietario de esa 


fábrica, y el comité representa- 
tivo de los trabajadores. Largo 
mos sería reproducir la circular 
que nos han enviado dichos 
compañeros en la cual incluyen 
el contrato de referencia. En es- 
te caso solo diremos, que los tra- 
bajadores han recibido la canti- 
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dad de 31,500 pesos, en el con- 
cepto de indemnización por la 
separación de 21 compañeros, y 
pago de salarios perdidos por la 
huelga, a la vez que también han 
conquistado algunas mejoras de 
orden moral como económico. 

Los compañeros nos dicen que 
se aprestadán para la nueva lu- 
cha, lo que nos viene a demos- 
trar, que los valientes compañe- 
ros del Sindicato de la “Abeja” 
como siempre, estarán en su 
puesto, y listos para el día de las 
grandes reivindicaciones. 

Nuestro saludo fraternal para 
ellos. 


DNISGSJIISL LISTOS LOATST> ISLOTE LBS TAE LIRA IEA ISLA IARS 


oli QUE PAGAN 


¿Qué les pasa a los comunis- 
tas? Estos señores están más 
bravos que un toro con bande- 
rillas, y todo porque las repre- 
sentaciones y delegaciones de los 
sindicatos que integran la Fede- 
ración, en asamblea general to- 
mó el acuerdo de destituir al co- 
mité confederal. 

Pero lo más extraño es, que 
en los días siguientes a la noche 
en que se tomó el primer acuer- 
do o sea el 13, ellos estaban de 
plácemes. Pero caballeros, que 
cambio tan brusco dieron al ha- 
ber sida entrevistados por el ex- 
Secretario de Publicidad del co- 
mité cesado. 

¿Qué les pasará a esas saban- 
dijas ? 





—En el Mitin que el partido 
comunista celebró el último do- 
mingo en el Teatro Hidalgo, pa- 
ra explicar lo que les dió la ga- 
na. Fue el primer orador Gena- 
ro Gómez, haciendo una propa- 
ganda furiosa pro partido. 

Hoy afirmamos más nuestro 
dicho, que los señores del Par- 
tidito, recurren a todos los me- 
dios para colarse entre los traba- 
jadores. 

Este tipo para que no se le ex- 
pulsara de la asamblea de la Fe- 
deracin Local, se desgañitó ha- 
blando que ya no era del parti- 
do comunista, poniendo de testi- 
go al compañero Secretario Ge- 
neral del Sindicato de Panade- 
YOS. 

Tenga cuidado compañero Zú- 
ñiga, para que otra vez no sea 
sorprendida su honradez y buena 
fé, por los Gómez de las organi- 
zaciones obreras. 

En el mitin del Teatro Hidal- 
go, log comunistas en sus berri- 
dos juraron por san Trotzky y 
santa dictadura proletaria (Zic) 
aplastar a la oCnfederación Ge- 
neral de Trabajadores. 

Señores por favor no sean us- 
tedes tan niños que ya son bas- 
tantes grandes de edad. 

Según el decir de un promi- 
nente vivo del partido comunis- 
ta, el motivo que los llevó al lo- 
cal de la Confederación General 
de Trabajadores tenía dos obje- 
tos, uno para formar porra en 
pro del comité distinguido, y el 


otro de tomar el Salón como su 
subalterno lo hizo en VCruz con, 
la Cámara del Trabajo! Lo único 
que les faltó fué elegir a quien 
entregarían a las furias de su 
mesnada como lo hizo Proal en 
Veracruz con el compañero Fer- 
nández Oca. 


DESHACIENDO UN INFUDIO 


En los últimos días de la se- 
mana pasada, un diario de la 
tarde publicó la versión de que 
el Sindicatos de Obreros de la 
“Abeja” por razones de no estar 
de acuerdo con la determinación 
de la Fedarazión Local, con el 
desconocimiento del comité con- 
federal había acordado separarse 
de la Confederación General de 
Trabajadores. 

Como es natural, esto no dejó 
de sorprendernos más pronto, 
nos desengañamos de la falsedad 
de la noticia, por haber salido de 
labios de un miembro del parti- 
do comunista. 

El lunes tuvo la ocasión uno 
de los miembros del comité pro- 
visional de la Confederación de 
hablar con los compañeros J. 
Wosltano Pineda y Ciro Mendo- 
za, delegados del Sindicato “La 
Abeja”. 

Al ser interrogados sobre las 
declaraciones del periódico, di- 
jeron: “Compañero, nosotros no 
hemos hecho declaraciones a na- 
die en ese sentido ni en otro pa- 
recido, el incidente de la asam- 
blea del jueves no será causa de 
que nosotros nos separemos de la 
Confederación y para integrar un 
partido menos. Por lo tanto, lo 
autorizamog para que desmienta 
tales versiones. 

Como se verá, estas declara- 
ciones según hemos llegado a 
saber, fueron dadas por M. Pon- 
ce de León, miembro del partido 
comunista. 

Sépanlo los trabajadores, que 
un miembro del partido comunis- 
tal, hace declaraciones a la pren- 
sa, en el sentido de que, el Sin- 
dicato de Panaderos se separa- 
ra de la General de Trabajado- 
res, por ser esta “Negra” y con 
algunos sindicatos de hilados en- 








tre ellos el de “La Abeja”, for-" 


marán el partido rojo. 

Como este compañero pertene- 
ce también al Sindicato de pana- 
dexos, corremos traslado de este 
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El señor Félix Suberbil admi- 
nistrador de los talleres del Pa- 
lacio de Hierro, está desarrollan- 
do una labor infame. Esta labor 
consiste en hacer creer a los com- 
pañeros, que la empresa tiene ex- 
ceso de producción y muy esca- 
sa demanda. 

Pero sépanlo bien los compa- 
ñeros, que todas estas artima- 
ñas, no son nada más que planes 
de antemano fraguados, para 
deshacerse de los mejores ele- 
mentos, de los compañeros más 
activos de nuestra Unión. Y, pa. 
ra que su plan surta mejor efec- 
to, ha llegado hasta la proposi- 
ción de los malditos tres meses 
de indemnización, que es el me- 
jor medio para sacarlos del ta- 
ller, 

Lo que conviene es, que los 
compañeros se den cuenta que, 
ese esbirro lo que pretende es, 
destruir nuestra organización, 
rompiendo los férreos lazos de 


. mentos de lucha, fácil 





solidaridad que existen entre to- 
dos nosotros. La política maquia- 
vélica se desarrolla de muchas 
formas, y una de eila es esa. 

El sabe que quitando a los ele- 
le será 
quitarnog las mejoras que cor 
tanto sacrificios hemos consegui- 
do. 

Señor esbirro, oiga lo que ur 
humilde trabajador le dice: Que 
sería preferible que usted se o- 
cupara de otras cosas mág pro- 
vechosas ya no para nosotros, 


sino para la la misma casa, y no - 
se esté ocupando de buscarle líos - 


a sus amos, porque va a dar por 
resultado que derrepente le van 
a dar un punta pie en las posa- 


deras, que lo hará perder la ma- - 


nera de caminar. 


Basta ya burguesillos, no lar. 
ya están al tanto de vuestras -- 


dreis a la luna, los E 
maquinaciones. 


Uno que os sigue los pasos, 


La Teheca funciona en Veracruz 





A nuestro poder ha llegado 
una carta que un compañero de 
Veracruz nos envía, dándonos «u 
conocer los procedimientos que 
Herón Proal, leader del Partido 
Comunista y dueño del Sindica- 
to de Inqnilinos de ese puerto, 
está poniendo en práctica para 
deshacerse de los elementos que 
le sirven de estorbo, en sus ma- 
niobras de hombre artero que es, 
para engañar a la clasa trebaja- 
dora. 

Sentimos mucho, tener que 
distraer las columnas del perió- 
dico de la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores, para tratar 
estos asuntos, pero no había más 
remedio que hacerlo y es más, lo 
seguiremos haciendo. 

Los trabajadores que hayan 
leído o que lean, no la prensa 
burguesa, sino la de los trabaja- 
dores de los distintos países del 
mundo, se habrán podido dar 
cuenta de las crueldades, que los 
Señores, que dominan la situa- 
ción en Rusia, cometen con los 
elementos que a diario les echan 
en cara, su crimen, de haber tor- 
cido los principios y finalidades 
da la revolución Rusa. 

Así vemos hoy en Veracruz al 
dictador de cartón, entregando 
a un pueblo enfurecido por sus 
prédicas escasas de verdad, pero 
sí pletóricas de ponzoña y de 
perfidia, a un compañero de la 
Federación Local de este Puerto, 
adherida a la Confederación Ge- 
neral de Trabajadores, para que 
este compañero fuera lynchado. 

¿De qué se le acusaba a este 
compañero? del gran delito de 
ser él, de la Cámara del Trabajo 
de este Puerto y por no estar de 
acuerdo con los mangoneos que 
el dictador, “a sueldo del Parti- 











hecho a los compañeros de ese 
Sindicato, luego dirán los dicta- 
dores que no están en contra de 
la C. G. T, como ellos le llaman. 
El Comité Federal. 
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do Comunista”, hace víctimas q 


, los pobres trabajadores que en 
él, han cifrado su confianza; tam- .. 


bién se le acusaba de complicidad 
con el compañero R. M. Sánchez, 
el que tuvo el valor de echarle 
en cara, públicamente, sus pro- 
cedimientos canallas, que obser» 
va con los trabajadores que com- 
ponen el Sindicato de Inquili- 
nos. 

No es nuestra intención, de- 
fender a Sánchez, 
entiéndase bien; “Protestamos 
por el acto bárbaro de haber alla- 
nada el recinto de los trabajado- 
res, la Cámara del Trabajo y el 
no menos bárbaro de asuzar a 
un pueblo fanatizado, para que 
despedazaran al compañero Fer- 
nández Oca, miembro de esta 
Confederación General de Tra- 
bajadores, por el sólo delito de 
no estar de acuerdo con el Par. 
tido Bolshevique. 

Sépanlo los trabajadores, los: 
estatutos del Sindicato de In- 
quilinos de Veracruz, dice en una 
de sus cláusulas: “Destruiremos. 
por todos los medios, a quien se 
oponga al Partido Comunista, 
seremos implacables con ellos” ; 
y véase bien que esta obra del 
asalariado de Lenine, es de a- 
cuerdo con lo que el mismo es- 
cribió, es decir son los fieles man- 
datos del Gobierno de Moscoú. 


Sólo lamentamos, que este cha- 
cal en forma de hombre, no ten- 
ga el valor de hacerlo él, sino que 
se vale de un pueblo a quien él 
mismo se ha encargado de fana- 
tizar, para que sirva de instru» 
mento ejecutor inconsciente de 
sus ferocidades, 


Tomen nota los compañeros 
que aún están creyendo en la 
dictadura del Partido Comunis- 
ta, que ya nosotros la hemos 


tomado desde hace tiempo. 
Salud y Comunismo Libertario, 

El Comité Provisiona! 
Confederación General 
bajadores, 


de la 


de Tra» 


no, pero sí . 
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